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XXIV Semana de Pastoral  

Oraciones 
 

Lunes 22 de septiembre 
Qué hermosos los pies del mensajero que proclama la paz 

 
Comunión Fraterna que proclama la paz. Anunciar que Cristo vive en León. 

 
Ambientación.  

 Lugar: Salón de actos. 

 Tiempo: 20 minutos (17:40 a 18:00 horas) 

 En el escenario del salón de actos habrá una cruz grande, adornada con telas de colores. 

 A su lado estará un cirial vacío. 

 Podría haber alguna planta.  

 Detrás, a modo de decorado, habrá unas cajas de colores, a modo de “teselas”. 

 La luz general estará baja.  

 Puede sonar una música suave, de fondo, para crear ambiente. 
 

Silencio 

 
Proclamación de la Palabra de Dios. (Hechos 2, 1-11) 

 
Una voz en off proclama el texto bíblico. Ha de ser muy bien leído y con calma. 

 
 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino 
del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se 
encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por 
separado sobre cada uno de ellos.  
 Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, 
según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas 
las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque 
cada uno los oía hablar en su propia lengua. 
 Con gran admiración y estupor decían:  

   « ¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de 
nosotros los oye en su propia lengua? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, los que 
habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, 
en Frigia y en Panfilia, en Egipto, en la Libia que limita con Cirene, los peregrinos de Roma, judíos 
y prosélitos, cretenses y árabes, y todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas 
de Dios». 
 Unos a otros se decían con asombro:  

   « ¿Qué significa esto?». 
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Mientras se lee el texto pausadamente los que serán animadores de los grupos  

de la Conversación en el Espíritu durante la Semana de Pastoral,  
van acercando los faroles encendidos al escenario.  

 

Acceden por la escalera del frente y por ambas laterales.  
 

Colocan los faroles al tresbolillo (alrededor de la cruz, en las escaleras del frente, encima de 
alguna caja…) en los sitios señalados con un número, el mismo del grupo que cada cual animará. 

 

El sr. Obispo lleva el cirio pascual encendido y lo coloca en el cirial. 
 

El sr. Obispo y los animadores quedan arriba en el escenario, durante toda la oración,  
sentados en sillas, en unos bancos suecos… en el suelo. 

 

 
Motivación inicial.  

 Sed bienvenidos todos y cada una a este encuentro diocesano. Una ocasión más, una 
Semana de Pastoral más, es el Espíritu de Dios quien nos convoca. 
 Venimos de distintos lugares. Traemos la diversidad de procedencias desde nuestros 
sitios de origen. Especialmente queremos hacer presentes a las personas y tantos pueblos de 
nuestra tierra leonesa que han sufrido dolorosamente los incendios (Pausa: cuenta hasta 10).  
 También todas las vocaciones están presentes hoy aquí. Así, como en un nuevo 
Pentecostés, estamos reunidos. Con esta disposición de apertura y de escucha del Espíritu. ¿Qué 
nos querrá decir? ¿Por dónde nos impulsará a abrir caminos? ¿Cómo hará posible en nosotros 
que seamos comunidad nueva renovada en el amor?   
 Pedimos que venga el Espíritu a esta asamblea. Que Él remueve nuestro ser, que haga 
fecundo este encuentro, que nos impulse a ser testigos de su Vida abundante. 
 
Canto. “Ven, Espíritu” (Ain Karem) 

 
 Ven, Espíritu de Dios, Padre misericordioso  del pequeño, de quien sufre,  
 de todo el que te busca con limpio corazón.  
 Ven, Espíritu de Luz, danos tu sabiduría,  
 saber lo que de ti viene para escoger la vida y buscar la verdad.  
  VEN, ESPÍRITU DE DIOS, VEN, ESPÍRITU DE DIOS.  
 Ven, Espíritu de Paz, fortalece nuestras manos  
 para que unidas se alcen pidiendo el respeto de toda dignidad.  
 Ven, Espíritu de Amor, llena nuestros corazones  
 para sentirnos hermanos del que ha sido excluido de nuestra sociedad. 
  VEN, ESPÍRITU DE DIOS, VEN, ESPÍRITU DE DIOS. (Bis) 

 

Silencio 
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Intercesiones  

Lector 1. 
 En el versículo del profeta Isaías (“Qué hermosos son los pies del mensajero que trae la 
Buena Noticia”) que orienta esta Semana y el Curso pastoral que iniciamos hay algo lleno de 
sutileza. En tan solo una frase hay mucho mensaje.  ¿Qué es lo hermoso? ¿El paso silencioso del 
mensajero? ¿Su forma de andar? ¿El puro hecho de estar avanzando por un mundo en el que se 
hace necesario anunciar la paz y la justicia? Probablemente todo: la finura y delicadeza, el 
anuncio y la determinación por traer una buena noticia. 
Cuando uno escucha estas palabras y las trae al presente se convierten en una doble llamada. 
 

Lector 2. 
 Acojamos la primera llamada: se trata de un toque de atención… para estar atentos. Es 
como si Isaías saltase a nuestro tiempo actual, se plantase delante de uno, y le dijese, « ¡Abre los 
ojos, mira, abre los oídos, escucha! ¡Atiende!» Y esa invitación nos sacase de la resignación a la 
que a veces nos hemos acostumbrado. Que dejásemos de mirar tan solo, con cierto desaliento, 
a los titulares de guerra, o a los vídeos absurdos y vacíos de las redes sociales, o a “lo de siempre” 
de nuestros entornos y grupos. Que aparcásemos por un momento lo frívolo, lo banal o lo 
polémico. Y pudiéramos atisbar el bien que se derrama alrededor, por el mundo, en estos 
tiempos que vivimos. Y que aparece en resquicios insospechados.  
 La palabra se convierte, entonces, en promesa. La profecía, en bendición. Y uno decide 
convertirse en buscador del bien y la bondad, de la paz y la belleza. Al menos en estos días de 
Semana de Pastoral, ¿por qué no preguntarse, cómo colaboramos para impulsar todo esto?  
 

Lector 1.  
 ¡Ven, Espíritu de Dios! Ábrenos la mente. Para acoger la diversidad de culturas y de los 
modos de entender la vida.  
 Que todo ello sea aprendizaje y capacidad para abrirnos a ser enriquecidos por otros.  
 Que tu luz ilumine nuestro discurrir y fortalezca nuestras decisiones.  
 

     Canto de respuesta: (“Ven, Espíritu de Dios”, de Kairoi) 
 Ven, Espíritu de Dios, sobre mí, me abro a tu presencia. Cambiarás mi corazón. (Bis)  
 

Lector 2.  
 ¡Ven, Espíritu de Dios! Cambia nuestra mirada; que sea limpia, abierta y transparente. 
Enséñanos a mirar como tú todo lo que nos pasa. Haznos hombres y mujeres que confían. 
 Ayúdanos a ver siempre un poco más allá y llévanos a lo profundo de las cosas.  
 

     Canto de respuesta. 
 

Lector 1.  
 ¡Ven, Espíritu de Dios! Ábrenos los oídos y haznos prontos a escuchar.  
Escuchar ¡Qué gran palabra es esa! Escuchar. Escuchar. Escuchar.  
Te pedimos que en los gritos y silencios captemos la melodía de la vida y los signos de los tiempos. 
Aparta, también de nosotros, tanta sordera ante los problemas que acontecen a nuestro lado.  
  
     Canto de respuesta. 
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Lector 2.  
 ¡Ven, Espíritu de Dios! Dispón nuestro corazón para la esperanza y para la fraternidad; 
para comprender a cada persona y hacernos cargo de sus situaciones;  
 ¡Haznos ser auténticos acompañantes en el camino! 
 Que nos dejemos afectar por el dolor y las heridas no curadas de los demás y por las 
incomprensiones sufridas. 
 

     Canto de respuesta.  
 

Lector 1.  
 ¡Ven, Espíritu de Dios! Aquí están nuestras manos dispuestas para la acogida;  
Que sean manos entrelazadas con muchos más para que acariciando, sosteniendo y levantando 
construyan un mundo que sea hogar para todos.  
 Aumenta nuestra disponibilidad para estar atentos y rápidos para tender una mano a 
quien nos necesite. 
 

     Canto de respuesta.  
 

Silencio breve 

 
Lector 2.  
 Acojamos la segunda llamada del versículo, que es más audaz. ¿Y si esos pies fueran los 
tuyos? O, dicho de otro modo, ¿por qué no te conviertes tú en Buena Noticia, en mensajero de 
paz? Eso parece sugerir también Isaías. ¿Por qué no haces de tus palabras eco de la Palabra? ¿Por 
qué no siembras esperanza en lugar de desaliento? ¿Por qué no aparcas las críticas o el 
pesimismo, para reemplazarlas por el reconocimiento sincero y generoso de lo mucho bueno que 
hay alrededor? ¿Por qué no puede ser este curso pastoral el que deje a su paso un reguero de 
paz, de Buena Noticia, de justicia, que haga crecer el Reino de Dios? 
  
Lector 1. 
 Estamos llamados a ser una Iglesia esperanzada y esperanzadora. Por eso lo primero es el 
sano realismo para ver lo bueno, las maravillas que Dios sigue obrando ¡Cuánta gente buena hay 
en nuestra Iglesia, en nuestro mundo! La Iglesia es esperanzadora porque reza al Espíritu, porque 
quiere abrirse a su acción. Dichosos nosotros que estamos participado en esta Semana, porque 
esta asamblea es realidad, es presente y vuelve a ser esperanza. Cada uno de nosotros somos 
enviados en misión. El Espíritu del Señor nos ungió para enviarnos y compartir en nuestras 
comunidades lo que vamos a vivir y escuchar en Jesús el Señor. 
 Por eso tú eres bendecido, eres dichoso, eres bienaventurado. Acogemos y agradecemos 
que somos convocados a ser un “nosotros”. 

 
Todos los animadores cogen los faroles  

y permanecen de pie en los distintos lugares del escenario mientras cantamos. 

 
Canto. “Testigos” (Nos envías por el mundo)  

1. Nos envías por el mundo a anunciar la Buena Nueva. (bis todo) 

Mil antorchas encendidas y una nueva primavera. (Bis todo) 

2. Siendo siempre tus testigos cumpliremos el destino. (bis todo) 

Sembraremos de esperanza y alegría los caminos. (Bis todo) 
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MARTES 23 septiembre 
Que hermosos son sobre los montes los pies del mensajero  

que anuncia la Buena Noticia 
 

Evangelización misionera que anuncia la Buena Noticia. El anuncio renovado 
 
 
Ambientación.  

 Lugar: Capilla. 

 Tiempo: 20 minutos (16:30 a 16:50 horas) 

 A un lado del altar estará la cruz, con telas de color crudo en su base. 

 Al otro lado del altar estará el cirio pascual encendido, con telas de color en su base. 

 Podría haber alguna planta.  

 Detrás, a modo de decorado, habrá unas cajas de colores, a modo de “teselas”. 

 Puede sonar una música suave, de fondo, para crear ambiente de oración. 

 
Motivación inicial 

Lector 1. 
 Ayer nuestra oración estuvo centrada en invocar al Espíritu Santo como comunidad, con 
la convicción de su presencia activa entre nosotros. Esta tarde la centramos en nuestro SER 
evangelizadores, misioneros, discípulos de Jesús que anuncian la BUENA NOTICIA. Anunciar la 
Buena Noticia allí donde estamos, en las actividades y rutinas diarias, en nuestro trabajo, en 
nuestra familia, en nuestras relaciones, en nuestras comunidades, en nuestros pueblos, en la 
ciudad. Toda nuestra vida está llamada a ser reflejo de la Buena Noticia del Evangelio. 
  
Lector 2.  
 Anunciar la BUENA NOTICIA en esta sociedad compleja y plural que vivimos, llena de 
incertidumbre y desafíos. Los evangelizadores estamos llamados a ser semilla de esperanza, a ser 
sal que da sabor a lo que toca. Llamados a anunciar la Buena Noticia a los cuatro vientos donde 
hay personas que no han oído hablar de Jesús. Una realidad que vivían las primeras comunidades 
cristianas como relatan los Hechos de los apóstoles. Una realidad que vivimos también en 
nuestros días. 
 Como aquellas primeras comunidades estamos necesitados de recibir el Espíritu Santo 
guía de la iglesia naciente y de nuestra iglesia hoy. 
 

 
Nos ponemos de pie para escuchar la Palabra. 
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Proclamación de la Palabra de Dios.  (Hechos 19, 1 - 6) 

 Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y llegó a Éfeso. Allí encontró 
unos discípulos y les preguntó: 

  ¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?  
 Contestaron: 

  Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo. 
  Él les dijo, entonces: 

  ¿Qué bautismo habéis recibido?  
 Respondieron. 

  El bautismo de Juan.  
 Pablo les dijo: 

   Juan bautizó con un bautismo de conversión, diciendo al pueblo que creyesen en el que 
iba a venir después de él, es decir, en Jesús. 
 Al oír esto se bautizaron en el nombre del Señor Jesús. Cuando Pablo les impuso las 
manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo, y se pusieron a hablar en lenguas extrañas y a profetizar. 

 

Silencio 
 

Respuesta de la comunidad: 

Coro 1. 

 Abre Señor nuestro corazón  

para sentir el fuego de tu Espíritu,  

aumenta en nosotros la necesidad de conocerte,  

de amarte, de cultivar tu amistad y tu cercanía,  

de vivir la certeza de que tu resurrección  

siembra gérmenes de vida nueva  

y nos impulsa a ser testigos de esa nueva vida  

y a comunicarla con alegría.  

 Abre todo nuestro ser para sentir en las entrañas  

que es “la hora de todos”, la hora de Dios. 
 

 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíame”. (Ixcis) 
 

Coro 2. 

 Envíanos, Señor, a ser sal y luz en nuestros ambientes.  

Sal que no se ve, pero se nota, que da sabor a la vida,  

a cada momento de nuestra existencia,  

el sabor que viene del Espíritu.  

Luz que ilumina la oscuridad,  

las tinieblas y entresijos de nuestras personas,  

de las realidades que vivimos,  

la luz que enciende el Espíritu.  

 Envíanos con un estilo de vida esperanzado y alegre,  

“junto a los ríos de la alegría”. 
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 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíanos”. (Ixcis) 

 

Coro 1. 

 Envíanos Señor a ser testigos  

de tu misericordia y bondad.  

A ser bálsamo para curar heridas,  

las producidas por los incendios que han asolado  

a nuestras gentes, a nuestra tierra y nuestra historia.  

Envíanos para ser caricia que acoge a quiénes viven en soledad,  

son descartados,  

mirados con desconfianza y con recelo.  

Envíanos a reconocer la dignidad de cada persona,  

de cada cultura, de cada pueblo. 

  
 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíanos”. (Ixcis) 
 

Coro 2. 

 Envíanos a ser semillas de esperanza,  

semillas que caen en la tierra,  

en lugar pedregoso o en cualquier sitio  

y brotan por la fuerza del Espíritu  

encerrado en cada una de ellas.  

Envíanos “como granos que hacen el mismo pan”  

bien amasado y horneado,  

pan de esperanza para afrontar las situaciones que trae la vida,  

las esperadas y las inesperadas,  

los buenos momentos y los fracasos,  

cuando el viento está a favor y cuando lo sentimos en contra. 
 

 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíanos”. (Ixcis) 
 

Coro 1. 

 Envíanos a ser paz y fraternidad  

en este mundo desabrido  

que vulnera los derechos de los más necesitados,  

imagen de Dios, que explota a los seres humanos  

y a la creación, obra de Dios.  

Envíanos a comunicar la alegría del Evangelio,  

a generar comunión con otras confesiones religiosas,  

a vivir la certeza del amor de Dios  

que cuida de cada uno de nosotros  

y está presente en nuestras vidas aún sin saberlo. 



8  

 

 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíanos”. (Ixcis) 
 

Coro 2. 

 Envíanos, pon urgencia en nuestras manos,  

en nuestro corazón,  

en nuestros pies,  

para salir al encuentro de las personas,  

para estar disponibles 

y entregar nuestro tiempo y nuestro ser,  

para ser testigos con la vida y con las obras  

de que el Señor vive,  

de que Cristo vive en León,  

en los pueblos,  

en la ciudad,  

en los barrios  

y en sus gentes.  

Envíanos como “pequeño rebaño”  

que experimenta el coraje  

y la fortaleza que regala el Señor. 
 

 Canto de respuesta: “Aquí estoy Señor, envíanos”. (Ixcis) 

Silencio breve 

 

Gesto. 

Mientras los lectores van presentando los símbolos y lo que cada uno de ellos expresa 

una persona se acerca al altar llevando la mochila: irá sacando y mostrando cada símbolo. 

Todos esos símbolos quedan junto a la cruz. 

 

Lector 1. 

 Para este envío que nos haces queremos estar preparados. 

 

Lector 2. 

 Hemos pensado en que sería interesante tener y llevar un KIT de supervivencia para el 

discipulado misionero. 

 

Lector 1. 

 ¿Qué llevaría el KIT? Llevaría una Biblia de bolsillo: La Palabra de Dios que ilumina, 

alimenta, fortalece y acompaña 

 



9  

Lector 2. 

 Llevaría también un rosario, pues la presencia de María, madre de Jesús y de la iglesia, 

presente en la vida de Jesús desde el nacimiento hasta su muerte y resurrección. 

 

Lector 1.  

 También llevaría es te kit el Espíritu Santo, ese colgante que tenemos como signo en esta 

semana pastoral. El Espíritu presente siempre en nuestras vidas. Espíritu creador que consuela 

y da audacia y valor para resistir, para permanecer. 

 

Lector 2.  

 Y, desde luego, que llevaríamos a la comunidad diocesana. La misión, la evangelización es 

comunitaria. 

 

El grupo de personas que representa este último de símbolo 

 se coloca delante del altar, con las manos unidas. 

 
Y se invita a que todos los que participamos en la oración nos demos la mamo trenzando una red. 

Mientras, cantamos: 

 

Canto. “Id y enseñad” (Cesáreo Gabarain)  

Sois la semilla que ha de crecer, sois la estrella que ha de brillar. 

Sois levadura, sois grano de sal, antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer, sois espiga que empieza a granar. 

 Sois aguijón y caricia a la vez. Testigos que voy a enviar. 

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO, ANUNCIANDO EL AMOR. 

MENSAJEROS DE LA VIDA, DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS DE MI RESURRECCIÓN. 

ID LLEVANDO MI PRESENCIA: CON VOSOTROS ESTOY. 
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Miércoles 24 de septiembre 
Qué hermosos los pies del mensajero que pregona la justicia 

 
Misión Samaritana que pregona la justicia, la fraternidad, la paz, la dignidad 

 
Ambientación.  

 Lugar. Capilla 

 Tiempo: 20 minutos (16:30 a 16:50 horas) 

 

 A un lado del altar estará la cruz, con telas de arpillera en su base. Tendrá precinto 
preparado para que se peguen los NOES. 

 Habrá 5 velas gordas encendidas cerca de la cruz. 

 Al otro lado del altar estará el cirio pascual encendido, con la tela de color en su base. 
Tendrá precinto preparado para que se peguen los SÍES. 

 Podría haber alguna planta.  

 Detrás, a modo de decorado, habrá unas cajas de colores, a modo de “teselas”. 

 Puede sonar una música suave, de fondo, para crear ambiente de oración. 
 
Audición. “Tu modo”, de Cristóbal Fones 

1. Jesús al contemplar en tu vida el modo que tú tienes de tratar a los demás. 
  Me dejo interpelar por tu ternura, tu forma de amar nos mueve a amar. 
  Tu trato es como el agua cristalina que limpia y acompaña el caminar 
   JESÚS ENSÉÑAME TU MODO DE HACER SENTIR AL OTRO MÁS HUMANO, 
 QUE TUS PASOS SEAN MIS PASOS MI MODO DE PROCEDER. 

2. Jesús hazme sentir con tus sentimientos, mirar con tu mirada, comprometer mi acción. 
  Donarme hasta la muerte por el Reino, defender la vida hasta la cruz. 
  Amar a cada uno como amigo  y en la oscuridad llevar tu luz 

3. Jesús yo quiero ser compasivo con quien sufre 
  buscando la justicia, compartiendo nuestra fe. 
  Que encuentre una auténtica armonía entre lo que creo y quiero ser. 
  Mis ojos sean fuente de alegría que abrace tu manera de ser 

4. Quisiera conocerte, Jesús tal como eres. Tu imagen sobre mí es lo que transformará 
  mi corazón en uno como el tuyo que sale de sí mismo para dar; 
  capaz de amar al Padre y los hermanos que va sirviendo al Reino en libertad. 
  Enséñame tu modo, Señor. 
 
Motivación inicial. 

Lector 1. 
 ¡Qué bueno poner los ojos fijos en Jesús! En verdad es Él el modelo de humanidad nueva 
que nos inspira. Mirándole a Él, el enviado del Padre, nuestra persona toda queda tocada, 
transfigurada, renovada, traspasada de su mensaje y de su modo de hacer. Él nos abre al futuro 
y redimensiona nuestro ser, nuestra vida y, por eso también, nuestra sociedad. 
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 Pero dejémosle que nos refresque hoy cómo hace Él, cómo es su manera de acercarse a 
la humanidad doliente, cómo es su modo de ser escuchando una narración tan sugerente como 
desconcertante y provocadora. Una narración que es encontrarnos ante un espejo.  
 

Nos ponemos de pie para escuchar la Palabra. 

 
Proclamación de la Palabra de Dios. (Lc 10, 25-37) 

 En esto un doctor de la Ley se levantó y, para ponerlo a prueba, preguntó a Jesús: 

 «Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?».  
 Jesús le contestó: 

 « ¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué es lo que lees en ella?».  
 Respondió: 

 «”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas, con toda tu mente. Y al prójimo como a ti mismo”».  
 Entonces le dijo: 

 «Has respondido correctamente. Obra así y vivirás».  
 Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: 

 « ¿Y quién es mi prójimo?».  
 Jesús le contestó: 

 «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo 
desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. Coincidió que bajaba por aquel 
camino un sacerdote y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó 
a aquel lugar: al verlo dio un rodeo y pasó de largo.  
 Pero un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y 
acercándose, les vendó las heridas, echándoles aceite y vino. Y montándolo en su propia 
cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al 
posadero y le dijo: “Cuida de él, lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta”. 
 ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los 
bandidos?».   
 Él dijo:  

  «El que practicó la misericordia con él».  
 Jesús le dijo:  

  «Anda, ve y haz tú lo mismo». 
 

Silencio breve 

 
Lector 1.  
 Piensa un momento, ¿en qué personaje de este relato conocido me he visto reflejado? 

 
Pausa 

 

 El mensaje de la parábola es inequívoco: el bien surge de las personas y situaciones más 
impensables; la fraternidad no conoce límites, ni etiquetas, ni círculos, ni afiliaciones. Y uno 
entiende realmente quién es su prójimo cuando se encuentra en apuros y busca ayuda 
desesperadamente. Es una lectura desconcertante de situaciones trágicas, en las que, como la 
historia ha demostrado repetidamente, junto a horrores y males, surgen admirables actos de 
bondad y valentía, protagonizados precisamente por las personas más inesperadas. 
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 La fraternidad universal está al alcance de todos. ¡Este es el gran mensaje! Y necesitamos 
oírlo continuamente: está al alcance de todos. ¡Está a tu alcance! Y, por eso mismo, necesitamos 
poner en práctica este mensaje continuamente. 
 Fijaos además: la pregunta que le hacen a Jesús es todo un criterio de credibilidad de toda 
vocación. Y también, se convierte en el crisol donde se fragua, se redimensiona y se profundiza 
la vocación. Dejad que resuene la pregunta en el interior: ¿Quién es mi prójimo? Pero también 
acoged esta otra: ¿De quién me hago prójimo? 
 

Silencio 
 

Gesto  

Lector 2.  
 Hemos sido convocados para seguir a Jesús, siervo de la misericordia y mansedumbre que 
no apaga la mecha que aún arde ni quiebra la caña trizada, como lo anunció el profeta Isaías. Sin 
embargo, esta mecha fue apagada, y no lo vimos, no lo escuchamos, no lo denunciamos y la vida 
de muchos y muchas quedó quebrada. Este proceso de discernimiento eclesial, esa asamblea 
sinodal que llevamos adelante estos días está llevándose a cabo en un contexto de dolor en 
muchos lugares y para muchas personas… y nosotros, hemos de reconocerlo, ¡ay!, hemos mirado 
hacia otro lado ¿Hacia dónde estamos mirando que ya no vemos a nuestros hermanos y a 
nuestras hermanas? 
 

Lector 1.  
 Porque decimos NO con nuestra vida cuando la única referencia soy yo mismo. Yo, en 
primer lugar; yo, por encima de los demás. Entonces asumimos el rol de meros espectadores de 
lo que pasa alrededor sin conmovernos, sin dejarnos afectar, sin tender la mano y la mirada…y 
decimos NO. 
 

Pausa para que se coloque el cartel del NO y para apagar una vela. 
 

 También decimos NO cuando no se reconoce a las demás criaturas en su propio valor; 
cuando no interesa cuidar algo para los demás; cuando no hay capacidad de ponerse límites 
para evitar el sufrimiento o el deterioro de lo que nos rodea. 
 

Pausa para que se coloque el cartel del NO y para apagar una vela. 
 

 Desde luego que decimos NO, cuando nos sumamos al ambiente de indiferencia ante las 
cuestiones sociales; cuando ponemos en segundo lugar lo comunitario, cuando prima el ir cada 
uno a lo suyo, cuando nos despreocupamos de los que están cerca. 
 

Pausa para que se coloque el cartel del NO y para apagar una vela. 
 

 Decimos NO, en lo cotidiano, cuando nos dejamos consumir por el consumismo. Cuando 
prima el “me apetece” sobre el compartir; y el disfrute está por delante de otros valores que nos 
hacen contactar con la realidad y estar atentos a lo que pasa. 
 

Pausa para que se coloque el cartel del NO y para apagar una vela. 
 

Y decimos NO y miramos para otro lado cuando no queremos implicarnos; cuando nos dejamos 
vencer por lo de siempre; cuando preferimos que lo hagan otros dejando a un lado lo que 
podemos aportar. Así, cuando no valoramos ni agradecemos y sólo nos quejamos… decimos 
también NO. 
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Lector 2. 
 Pedimos perdón por todo esto, sí.      

 
Pausa breve 

 
 Y, sin embargo y a pesar de todo ello… ¡qué importante es soñar juntos una humanidad nueva! 
una fraternidad abierta, que permite reconocer, valorar y amar a cada persona más allá de la 
cercanía física, más allá del lugar del universo donde haya nacido o donde habite  
 En verdad, entonces, hay hechos que hacemos y en los que nos reconocemos como 
samaritanos y que llenan de esperanza: ¡entonces decimos SÍ!   
 Es un SÍ cuando la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro. Y favorecemos 
encontrarnos, y nos importa estar con otros y pasar tiempo con ellos.  

 

Pausa para que se pegue el cartel del SÍ.  
Se encenderá una de las velas de las apagadas y se coloca ante del cirio pascual. 

 

 Son un SÍ grande los gestos de hombres y mujeres que hacen propia la fragilidad de los 
demás y nos les importa cargar con los dolores y sufrimientos de otros. Porque no dejan que se 
erija una sociedad de exclusión, sino que se hacen prójimos y levantan y rehabilitan al caído, para 
que el bien sea común. 

 

Pausa para que se pegue el cartel del SÍ.  
Se encenderá una de las velas de las apagadas y se coloca ante del cirio pascual. 

 

 Es un Sí cada vez que dejamos de lado toda diferencia y, ante el sufrimiento, nos volvemos 
compasivos y cercanos a cualquiera. Entonces se nos conmueven las entrañas, salimos de nuestro 
ensimismamiento, colaboramos con otros para el bien y la justicia… y entonces decimos SÍ con la 
vida. 

 

Pausa para que se pegue el cartel del SÍ. 
Se encenderá una de las velas de las apagadas y se coloca ante del cirio pascual. 

  

 Decimos SÍ cuando nos convertimos en artesanos de la paz, capaces de perdonar 
renunciando a ser poseídos por esa misma fuerza destructiva que nos ha perjudicado; cuando 
somos capaces de ir rompiendo el círculo vicioso que nos enreda en enfrentamientos y rencillas 
frenando así el avance de las fuerzas de la destrucción. 

 

Pausa para que se pegue el cartel del SÍ. 
Se encenderá una de las velas de las apagadas y se coloca ante del cirio pascual. 

  

 Decimos sí cada uno, cada una en muchas circunstancias. Piensa tú, ahora, en un 
momento de silencio cuándo tu vida, tus gestos, tus palabras, tu acogida, tu mirada… es un SÍ. 
 

Pausa para que se pegue el cartel del SÍ. 
Se encenderá una de las velas de las apagadas y se coloca ante del cirio pascual. 

 

Sr. Obispo. 
 Os invitamos ahora a expresar este deseo que late en lo profundo de cada uno de 
construir la fraternidad, de cuidar a los demás, de hacer unas relaciones más auténticas, de 
humanizar nuestras responsabilidades, de querer avanzar en amistad. Mientras cantamos vamos 
a darnos la paz como celebración festiva y agradecida de este regalo que nos hace el Espíritu de 
Dios. Daos fraternalmente la paz. 
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Canto: Paz en la tierra 

      PAZ EN LA TIERRA, PAZ EN LAS ALTURAS  
 QUE EL GOZO ETERNO REINE EN NUESTRO CORAZÓN (BIS) 
  Da la paz, hermano, da la paz.  
  Constrúyela en tu corazón  
  y con tu gesto afirmarás que quieres la paz. 
  Que tu paz, hermano, sea don.   
  Es el mejor signo de amor que tú no puedes ofrecer. 
  Abrazo de paz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



15  

 

Jueves 25 de septiembre 
Que hermosos son sobre los montes los pies del mensajero  

que dice: ¡tu Dios reina! 
 

Testigos de esperanza 
 

Ambientación 

 Lugar: Capilla. 

 Tiempo: 20 minutos (16:30 a 16:50 horas) 

 

 Al lado del altar estará la cruz grande, adornada con telas de arpillera en su base. 

 Estará el cirio pascual encendido, adornado con telas de colores.  

 Detrás, a modo de decorado, habrá unas cajas de colores, a modo de “teselas”. 

 Quedan visibles los SÍES. 

 Habrá varios faroles encendidos en distintos lugares. 

 Puede haber alaguna planta. 

 Suena una música suave, de fondo. 

 
Motivación inicial 

Lector 1. 
 A lo largo de estos días hemos vivido como comunidad diocesana la presencia del Espíritu 
Santo que nos renueva y nos impulsa a ser discípulos misioneros, a ser testigos de esperanza; 
evangelizadores con Espíritu, que se abren sin temor a la acción del Espíritu Santo, que oran y 
trabajan. Evangelizadores con Espíritu al estilo de las primeras comunidades cristianas que 
estuvieron cargadas de alegría, llenos de coraje, incansables en el anuncio y capaces de una gran 
resistencia activa. 
 

Lector 2.  
 Nuestra semana pastoral concluye en el tiempo cronológico, pero se alarga en el tiempo 
hasta la siguiente semana pastoral, hasta la XXV semana. Es la hora de la verdad, de ser testigos 
de lo visto, oído y experimentado. Es la hora de agradecer la experiencia vivida en estos días 
porque el Señor ha estado grande con nosotros. Es la hora de comunicar que Cristo vive. Es la 
hora de anunciar a Jesús con obras y palabras, con hechos de vida que hagan creíble que Cristo 
vive. Es la hora de proclamar la paz, de anunciar la Buena Noticia, que pregona la justicia, que 
dice “el Señor reina”. 
 
 

Nos ponemos de pie para escuchar la Palabra. 
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Proclamación de la Palabra de Dios. (Marcos 16, 9 – 16, 20) 

 “Resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció primero a María 
Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, 
que estaban de duelo y llorando. Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, no la 
creyeron. 
 Después se apareció en figura de otro a dos de ellos que iban caminando al campo. 
También ellos fueron a anunciarlo a los demás, pero no los creyeron. 
 Por último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y los echó en cara su 
incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto resucitado. 
 Y les dijo: 

  “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación”.  
 Ellos se fueron a predicar por todas partes y el Señor cooperaba confirmando la palabra 
con las señales que los acompañaban”. 
 
Silencio. 

 

Gesto. 

 
Los lectores de cada párrafo-palabra clave portan un farol apagado.  

Antes de leer lo encienden del cirio pascual.  

Una vez leído su párrafo permanecen arriba a la espera de leer juntos el párrafo-palabra final. 

 

Mientras se lee cada uno de los párrafos-palabra clave 

dos personas acercan hacia el altar la pancarta correspondiente a la palabra clave.  

P ermanecen allí de pie, en el sitio asignado, hasta el final de la oración. 

 

 

MARIAJESÚS. 
 Es la hora de PROCLAMAR la paz. La paz que nace de Cristo resucitado, la paz en nuestro 
corazón, en nuestra familia, en el trabajo, en nuestros pueblos, en nuestra comunidad de 
vecinos, en la ciudad, en los lugares dónde estamos. Una paz fundada en el amor y la justicia, en 
el silencio de las armas, Una paz desarmada y desarmante, una paz que rechaza todo tipo de 
violencia visible o estructural. Una paz que construye un futuro humano y pacífico. 
 

CHUSMI 
 Es la hora de ANUNCIAR la Buena Noticia, de comunicar la alegría del Evangelio, de llevar 
a otros el amor a Jesús de manera sencilla y entendible en los ambientes en los que vivimos, 
trabajamos y nos relacionamos. Anunciar con obras y palabras una vida transfigurada por el 
Señor, mostrar y dar a conocer el amor de Jesús que hemos recibido y nos mueve a amarle a él 
y amar como él. 
 

PACO 
 Es la hora de PREGONAR la justicia que brota de la fe, del seguimiento de Jesús que acogió 
a todos a quiénes se encontraba por los caminos. Justicia que dignifica a cada persona, justicia 
que nos hace vulnerables al dolor humano, justicia que no mira para otro lado y denuncia las 
violaciones de los derechos a las personas. Justicia que clama por la equidad y el trato justo. 
Justicia que genera fraternidad, paz y dignidad. 
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JUANJO 
 Es la hora de DECIR “¡Tu Dios reina! Reina para darnos la paz, para darnos la alegría de 
vivir. Para consolarnos y fortalecernos en el transcurrir cotidiano, en los momentos de bonanza 
y en las contrariedades que conlleva la vida. Reina en nuestros momentos de lucidez y en los 
que tenemos oscuridad. Reina sobre todo cuando con humildad nos reconocemos criaturas en 
manos de Dios del que recibimos todo bien. 
 

MARILUZ. 
 Es la hora de ser MENSAJEROS de comunicar que Dios es amor, mensajeros de la paz, del 
perdón, de la misericordia con la que Dios cuida de cada uno de nosotros. Mensajeros que miran 
a cada persona como hermano, que reconoce su dignidad personal y la cultura y tierra donde ha 
nacido, que en nuestra tierra leonesa nadie es extraño, sino vecino. Mensajeros de comunión y 
fraternidad con todos los hombres y mujeres que trabajan por el bien común y una mejor 
humanidad. 
 

 
D. LUIS ÁNGEL. 
 Es la hora de COMUNICAR que Cristo vive en León. Vive en el saludo que intercambiamos, 
en el cuidado de cada persona, con quiénes nos encontramos en el camino. Vive en los espacios 
educativos y sociales. Vive en los gestos de solidaridad con los vecinos, con las personas 
mayores, con los que sufren, con quiénes han perdido todo en los incendios. Vive en todos los 
gestos de humanidad, de dignificación de las personas, del cuidado de la creación. 
 

DELEGADOS, FACILITADORA y OBISPO (a la vez). 
 Es la hora de AGRADECER los signos de vida de nuestra iglesia de León, de cada una de 
las delegaciones: comunión fraterna, evangelización misionera y misión samaritana. Agradecer 
la experiencia de estos días que fortalece la fe, aumenta la esperanza y empuja a ser servidores, 
a romper rutinas, a estar disponibles para los demás. Agradecer también la colaboración de 
todas las personas que han hecho posible con su dedicación de tiempo y energías, que estemos 
celebrando esta XXIV Semana de Pastoral. 

 

 
Canto final. “Pueblo de Dios en salida”. (Himno del Congreso de Laicos 2020) 

 Pueblo de Dios en salida, Pueblo que ama y se da. 

 Pueblo que siembra la tierra, Pueblo que quiere alumbrar. 

 Pueblo de puertas abiertas, discípulos en misión. 

 Llevamos el Evangelio, sueño de un mundo mejor. 

ANUNCIARÉIS MI REINO A LAS NACIONES. SERÁ EL ESPÍRITU EL QUE OS GUIARÁ. 

ANUNCIARÉIS EL REINO DE JUSTICIA, REINO DE VIDA, REINO DE LA PAZ. 

 Recorreréis los caminos, seréis caricia al andar,  

 de la mano de María, viviendo en comunidad. 

 Recorreréis los caminos, seréis caricia al andar,  

 de la mano de María, viviendo en comunidad. 

 

 


